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PRECIÓ DE SUSCRICION. 

Por (m mes . O rs. 
Por fres id 24, 
Provincias, por un mes. 'ÍO 
t'or tres id 27 
Un núiiip.i'o sueilc) caatro enanos asB 

1>REG1Ü DE INSERCIÓN. 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCRIGION: En la Redacción y Administración de este periódico,,sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 
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SERVICIO TELEGRÁFICO 
de 

EL SEGURA. 

Madrid 3. 
• Se confirma la insurrección de 
los dominicanos que se calcula en 
'6S0 hombres. Se han pedido re­
fuerzos, á Puerto-Rico y los in-
isurrectos fueron dispensados hasta ; 
la frontera de Haití. 

La «Correspondencia» dice que 
el Sr. Cantón será nombrado di­
rector general de Correos. 

La reunión de la mayoría del 
congreso se verificará el dia 8., 

MURCIA 5 DE ABRIL. 

LA RESURECCION. 

Resucitó, comoliabia dicho. 
S. Mat. cap. 28. 

Todo se ha consumado. La Re­
dención estaba concluida en la san­
grienta .catástrofe del Calvario. No 
obstante., el hombre se hallaba to­
davía envuelto en el cenogoso fan­
go 'de crímenes y errores en que 

venia revolcándose por espacio de 
cuarenta siglos. El divino Salva­
dor había ya terminado su mi­
sión, y la humanidad aun persis­
tía luchando con las violentas con­
vulsiones de su agonía. 

¿Gomo no sentirse ya en el mun­
do., el benéfico influjo de la lle-
dencron?.... Es que íalla^uu el sello 
á la obra de la divinidad, Jesús 
había prorñetido resucitar al dia 
tercero de su muerte. Tal era la 
señal. que diera á sus discípulos 
en testimonio de su celestial doc­
trina: y primero pasarán el cielo y 
la tierra; que falte la {¡alabra de 
Dios. 

En efecto, al tercer día del en-
tierro del Mesías, muy de maña­
na «vinieron María Magdalena y 
Ala otra .Alaria^-xer PI ücpalfiEa.. 
«Acaeció un .grande terremoto. 
»E1 ángel del Señor descendió del 
«cielo, revolvió la piedra y senío-
»se sobre ella. Su aspeeío era 
»como un relámpago; su vestidu-
»ra cómo la nieve. Los guar'das 
»se asombraron, y del temor que-
»daron como muertos. Hablando 
»el ángel, dijo á las mugeres: No 
«teníais; porque sé que buscáis á 
«Jesús Nazareno el crucificado; no 
«está aquí; pues ha resucitado como 
«lo dijo.« 

Tal es el grandioso aconieci-

raienlo do cuya conmemoración se 
ocupa !ioy la Iglesia. La resurec-
cion (le Jesús es la resurrección 
del "enero humano. Cuatro mil 
años vacia la humanidad en 
el obscuro sepulcro de sus estra-
vios, ceñida con el sudario de su 
inpolciicia moral. Resucitó el cra-
ciiicado; y de su sepulci'o salió un 
raudal copiosísimo de celestiales 
doctrinas, de esas docírinas que 

I han sido, son y serán la «luz del 
i mundo y la sal de la tierra.» Dos 

son los polos sobre que gira la vi-
1 da humana:-el eníendimienío y el 
I corazón. La doctrina del- Salvador 
! iluminando la inteligencia y purí-
j íicando el corazón, salva ala so-
! ciedad de su inminente ruina. Por 
j todas partes ilustra, por todas con-
l xiíisj^;- -̂ r-afíía ma^ aá n ¿IÍ >• a».i'íiiilíi> • ca >. 
I pacidad c índole de cada uno, 
I doquiera muestra á todos su ori­

gen divino. Las almas senci-
I lias encuentran allí las v!rí;udcs 
¡ cuyo germen deposita en el fondo 
! de sus conciencias. Los'genios mas 
I elevados dcscul)rcn uña sublimi­

dad que los admira y confunde. 
Los corazones sensibles son atraí­
dos por el espíritu de caridad, 
que inspira, î os sabios se conven­
cen de su divinidad por lo estu­
pendo do siis milagros. Empieza para 
el mundo la era de su civilización. 

El cristianismo diseminado por 
todas partes, se'mezcla á todos 
los afectos é'interés. El -aitíla 
rejuvenecida., en cierto thodó y 
regenerada por* el Cristo, des­
plega toda su energía en virtudeis, 
que había mucho tiempo apenas 
conocía su flaqueza. \J& religión 
modifica la política de los Reyes-
y la legislación de los püebfós. 
iProclamando una ley éacrdsañta 
de amor y de libertad, establece 

/ las relaciones entre los pueblos 
y los pueblos, entre el subdito y *1 
soberano, entre el padre ylóiMjtífe. 

Los principios fundártaentales 
de las sociedades antiguas «i'aíl 
el egoísmo en el níundo moral, te 
fuerza en el político y en toá%.;¿ 
partes la esclavitud. Él erifil^i'é^* 

opnsn, la fiiwpiríail ÜMB ijgl 
km 

^ \ m 
moral, ei derecho en el ^ l í t íco 
y.la libertad en todas partes. Hed 
aquí la causa de K civílieacíoft de 
los pueblos: el cristianismo y solo 
el cristianismo. 

Imposible parece, que en el si­
glo xíx, en el siglo de la ilustra­
ción y del progreso, cuando todos 
reconocen que el F.vangelio .es el 
único código, la única religión, que 
puede satisfacer las exigencias de 
la sociedad actual, bien asi como 
fué su principio civilizador, impo­
sible parece, repetimos, que haya 


